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TUMBERGENCIA 


PASQUÍN DE LIBRE ESCRITURA 


Año I — Núm. 2 // 15 de Septiembre de 2023 
Unidad Penal n*%1, Coronda, Santa Fe 
[SALE CUANDO PUEDE) 


Esta revista fue escrita por un grupo de estudiantes 
universitarios en contexto de encierro 
en la Unidad Penal N.* 1 de Coronda (Santa Fe). 


Agradecemos al Programa de Educación Universitaria 
en Prisiones de la UNL por la posibilidad de los 
encuentros que dieron por resultado estos textos. Las 
opiniones aquí expresadas no representan ni al 
mencionado programa ni a la Universidad, sino que 
son Opiniones sólo de sus autores. 


Esta revista forma parte del proyecto Barrett 
Comunidad Editorial. Ig. Barrettcomundiad. 
Web:https://barrettcomunidadeditorial.noblogs.org/ 


Bucólico balbucea 
por Fénix 


Vidas vulnerables violadas por violencia, 
verdugos beneficiados por volubles 
voluntades, viabilidad boludeada 
vociferan voceríos bravíos, vanagloria 
vana brota del bruto botón, se varea 
bronca brindando visajes vituperantes, 
visionario vitorea victoria, verídico 
baluarte la voz, vivarachos bromistas 
buscando balance, vasallos barren vitales 
valores, biblia bicoca burla biblioteca, 
bisoño bienvenido a la burbuja de boicot 
blindada, bohemio blasfema bloque 
burocrático que bloquea bienestar, 
bárbaros y buitres de borceguís bochan 
bocas benignas, beneplácito básico de 
borregos vacuos, brincan los burdos 
bravucones al volver búmeran valiente. 


[Sección Experiencias de vida) 


Nunca es tarde 
por Jorge 


Es verdad cuando dicen que “uno no sabe 
lo que tiene hasta que lo pierde”. Aunque 
no me arrepiento de nada —“lo hecho, he- 
cho está”—, sí me arrepiento de haber lasti- 
mado, por mi orgullo y soberbia, los senti- 
mientos de las personas que más quiero; 
diciendo “por mi familia mato y muero”, 
cuando el único que los perjudicaba era yo 
mismo. 


Aunque “nunca es tarde”, el tiempo no se 
recupera, sólo queda aprender de los erro- 
res y no volver a repetirlos. 


Lo bueno de estar en el fondo es que todo 
es cuesta arriba, o sea, que todo es para 
arriba. Siempre y cuando no se vuelvan a 


repetir los mismos errores, y sabiendo 
apreciar a las personas que están con uno 
desde el fondo y conservarlas cuando uno 
llega hasta la cima. Porque “no hay mal 
que dure cien años, ni cuerpo que aguan- 
te”, o sea que todo es pasajero, lo malo y 
lo bueno. 


Es cuestión de aprender y seguir adelante 
sabiendo que “los años no vienen solos” y 
que “el diablo sabe más por viejo que por 
diablo”. Es todo cuestión de aprender del 
error y no repetir, y no buscar siempre la 
salida más fácil o la más rápida. 


Es mejor tener poco y con la gente que te 
quiere, y no tener mucho y estar rodeado 
de interesados. 


Hay que saber apreciar a los que están 
cuando están, en vez de llorar después 
cuando ya no están. Aprovechá, llená de 


besos, abrazos y cariños a tu madre, tu pa- 
dre, hermano, hermana, abuelo, abuela, 
tío, tía, etc., que no tenemos el tiempo 
comprado. 


Es por eso que digo “te amo mamá”. 


Sos el amor de mi vida, perdón por ser 
como soy y como fui. Prometo que no voy 
a lastimar más tu corazón, aunque tenga 
que trabajar en serio. 


Voy a aprovechar cada momento que ten- 
ga para besarte, abrazarte y darte todo mi 
cariño, y decirte mil veces que te amo. 


Gracias por estar siempre, por los valores 
y la educación que siempre me diste. 


No fui un mal educado, sólo tomé malas 
decisiones. 


[Sección Trabajo, estudio y reflexiones) 


Solidaridad 
por Nano 


Formar parte de esta comunidad académi- 
ca me ha generado distintas emociones. 
Interiorizarme en las nuevas tecnologías, 
siempre tratando de entender un poco lo 
nuevo y desconocido, hasta ahora me brin- 
dó una nueva perspectiva hasta de la vida 
cotidiana. 


Desde ya, saber y tratar de entender la ca- 
rrera que estudio, la Tecnicatura Universi- 
taria en Software Libre, generó en mí un 
crecimiento intelectual que quizás lo po- 
seía pero a su vez lo desconocía, a punto 
tal que en mis primeros pasos académicos 
me sentí en situación de debate interno por 


saber si estaba preparado para seguir ade- 
lante. 


Claro, desconocer que existían personas 
dispuestas a ayudarme e incentivarme a 
dar ese gran paso lo complicaba aún más. 
Pero poco a poco pude integrarme y perdí 
el miedo a preguntar o pedir ayuda. De 
más está decir que esas personas estaban 
al alcance de la mano, y cuando digo esas 
personas me encuentro en posición de ge- 
neralizar a pesar de que no lo suelo hacer, 
es decir, cómo dar un nombre o una perso- 
na en particular si siento que el entorno en 
su conjunto colaboró conmigo: maestrxs, 
coordinadorxs, compañerxs, el esfuerzo 
del Estado en su conjunto, todo ello gene- 
ró un combo homogéneo participativo y 
activo por un bien, mi bien. 


La filosofía del software libre plantea que 
cuando se privatiza o se prohíbe la recep- 
ción del saber para con la sociedad en su 
conjunto, se genera un retroceso intelec- 
tual en los individuos y estos son exclui- 
dos de las evoluciones sociales diarias, 
evoluciones éstas que hacen al mundo en 
desarrollo en el cual vivimos. 


"Ayuda mutua" de Nando Álvarez 
para Mutual Aid Disaster Relif 


Toda tecnología por más modesta que sea 
debe llevar a cabo su normal proceso de 
aplicación pero previamente su estudio 
minucioso e implementación, siempre te- 
niendo en cuenta su consecuente desarro- 
llo e incremento de perfeccionamientos 
por parte de los agentes tras su utilización 
O puesta en ejecución. He aquí donde que- 
da de manifiesto el daño cultural y o la 
privación del conocimiento, lo cual en al- 
gún punto decanta en el individuo, comu- 
nidad, ecosistema, etcétera. 


Las sociedades evolucionan a paso agi- 
gantado en materia tecnológica, pero si los 
estamentos de los Estados se oponen fé- 
rreamente a estos aconteceres y no planifi- 
can una salida evolutiva a la cuestión, nos 
destinan a una involución sistemática y 


con ello desaparece la oportunidad empíri- 
ca del bien común. 


Existen proyectos en los cuales es funda- 
mental la tecnología y el desarrollo, pero 
para que estos puedan llevarse a cabo se 
necesitan voluntades participativas en co- 
operación para su concreción. 


Los entes reguladores deberían estar a la 
altura de la circunstancias y por ende brin- 
dar las condiciones más adecuadas para 
crear un ambiente de concreción y estable- 
cer la ética aplicable conforme se dispon- 
ga, la negación a la evolución genera frus- 
tración, desánimo y hasta daños irreversi- 
bles en futuros micro y macros emprendi- 
mientos. 

El software libre es una herramienta que 
nos acerca la tecnología y nos guía hacia 
el futuro. Los pilares básicos del movi- 


miento están fijados y dirigidos hacia me- 
joras comunitarias sociales, culturales y 
económicas. 


La economía doméstica es el inicio de la 
creación del trabajo y el puntapié inicial 
hacia el desarrollo de las comunidades: en 
esto recae la tecnología en estudio, en po- 
der depender de opciones mejoradas según 
el usuario lo requiera, como así también 
poder modificar lo creado para satisfacer 
nuestras necesidades. Este último punto, 
indeclinablemente genera autoevolución, 
expansión e inclusión. 


Un lápiz, un papel y un cigarrillo 


por un argentino 


Una noche más viendo cómo pasa el 
tiempo. Algunas veces estoy triste y otras 
contento. Si digo que ya me voy, a mí mis- 
mo me miento. Aunque Cada vez estoy 
más cerca este encierro parece eterno. 


Vivo filosofando sobre la vida mientras a 
mi juventud se la lleva el tiempo, como a 
las palabras se las lleva el viento. 


Estoy consciente de que haga lo que haga 
tengo que estar acá unos años más, hasta 
que llegue el día en el que mi pena se con- 
vierta en alegría. 


En este lugar aprendí a lidiar con la ruti- 
na. Otro día sobre la tierra es un día menos 
de condena. La ansiedad por los permisos 


y mi mente me obligan a otra noche en 
vela. 


Un lápiz, un papel y un cigarrillo son la 
distracción de esta noche. 


En esta luna llena la soledad es mi com- 
pañera, pero tranquilo, porque sé que afue- 
ra hay tres personas que me esperan. 


En este encierro que agota y debilita trato 
de no perder la fuerza. Tengo que seguir 
remando porque todavía falta para llegar a 
la orilla y no pienso en darme por vencido, 
ya le llevo un largo trecho recorrido. 


A veces pareciera que me quedé congela- 
do en el tiempo, pero afuera el tiempo no 
para y la vida continúa. 


El grito ahogado 
por Gregorio 


Una vida como cualquiera. Transcurría 
como cada día de cualquier ser viviente en 
este mundo, yendo y viniendo del trabajo 
a la casa, y así sucesivamente. 


Preocupaciones. Realidades que uno les 
daba por demás de importancia. Responsa- 
bilidades, las cuales uno les ponía mucha 
determinación, como que algún día se aca- 
barían, y es lógico que esto jamás sucede- 
ría, porque la vida no es más que aquello 
que pasa desde que nos despertamos hasta 
que nos acostamos. 


En la noche la mente no deja jamás de 
pensar y preocuparse por dar por termina- 
das o realizadas las cosas que la vida nos 
impone, pero como es justo uno nunca 


sabe qué puede llegar a tener de nuevo el 
otro día que comienza. 


Y así pasa otra vez otro día y otro y otro, 
así de simple. Transcurre la vida hasta que 
un día la historia cambia bruscamente de 
golpe. 

Un día estamos vivos y otro ya no. Otro 
día somos felices y al otro día se nos viene 
todo abajo. Nuestro mundo se desvanece 
de golpe. Todo se termina. 


Una separación, determinada pelea de un 
divorcio, una pérdida, por la desaparición 
de un ser querido o simplemente por una 
pérdida de la libertad. Por algo que come- 
timos, seamos culpables o no. 


Algunas cosas se parecen en un paralelis- 
mo hermético en el cual las causas y los 
hechos se disfrazan tras distintos focos 


personales de quien vive y cuenta estas 
historias. 


También los hay en los claustros en los 
cuales de alguna manera las personas de- 
jan de ser un hombre o una mujer y pasan 
a ser un número o el interno número tal o 
tal matrícula. 


Comenzando a dejar todo lo humano que 
hasta allí se formó, se educó, se construyó, 
pasando a ser sólo un número en algún pa- 
bellón. Perteneciendo al resto de los olvi- 
dados, que muchas veces se siente esa in- 
mensa necesidad de inundar todo con ese 
grito ahogado que urge por salir derraman- 
do todo aquel reclamo, diciendo delibera- 
damente aquí estoy, soy yo. 


Exigiendo esa restitución de volver a ser 
uno mismo, de que nos devuelvan aquello 
que somos. Porque no lo fui, sino que sigo 


siendo, pero no me dejan, no me recono- 
cen. 


Y otra vez ese grito ahogado, aquí estoy, 
soy yo, sáquenme de aquí. 


Como enterrado en vida, en un cajón os- 
curo, en algún lugar, hospicio, geriátrico, 
convento, cárcel. O quizás exiliado o qui- 
zás prófugo. Quizás en otro país, con sue- 
ños como un florero vacío, como la gloria 
en zapatillas, como dijo alguna canción. 


Quién escribirá mi historia, quién la con- 
tará. Cuándo. 


Sólo tratamos de vivir en ese encierro que 
algunas veces es nuestra propia vida. 


Parafraseando al viejo Kropotkin, si me 
preguntaran qué podría hacerse para mejo- 
rar las cárceles, respondería “nada”, por- 
que no es posible mejorar una prisión. 


Salvo algunas pequeñas mejoras sin im- 
portancia, no hay absolutamente nada que 
hacer salvo demoler las presiones y las 
prisiones en las que vivimos, a veces en un 
solo grito, arrancado desde lo más profun- 
do de nosotros. 


ru 


El barco de los condenados 


por un argentino 


Hace ya varios años estoy atrapado en 
este barco maldito, devastado por el viaje. 


Éramos muchos y ahora tan sólo unos 
cuantos, dependiendo del pasar del tiempo 
para que este mal trago se termine y poda- 
mos volver con nuestros seres queridos. 


Este viaje al fin del mundo estuvo muy 
interesante, y por ley me corresponde to- 
car puerto luego de diez años. 


La única mirada que tengo del mundo es 
el cielo y por las noches se asoman a las 
ventanas la luna y las estrellas. 


Entre penas y lamentos la ansiedad es in- 
cesante y la soledad como un verdugo, 
pero no hay quejas que valgan y a los gri- 
tos se los lleva el viento. 


Acá sólo sobreviven los más fuertes. Te- 
nemos que lidiar con nuestras condenas y 
convivir con la rutina agobiante que a mu- 
chos los vuelve locos, a tal punto que al- 
gunos no vuelven como vinieron, y otros 
ni siquiera regresan. 


En mi mente sólo está volver y el pasar 
de las estaciones me hace dar cuenta que 
los años se van. 


El final de este viaje está cada vez más 
cerca. Sólo me queda esperar. 


[Sección Temas Libres y 
Perfecta 


por G.E.M. 


Te tomé entre mis manos muy suavemen- 
te, con un poco de miedo porque te vi dis- 
tante, sola, nerviosa. Como que algo te 
preocupaba. 


Te conozco, creo, y después de tanto 
tiempo juntos con sólo mirarnos podemos 
comunicarnos. Esta vez, tu mirada, bellos 
ojos que siempre están brillantes como lu- 
ceros en la noche, estaban como... no sé, 
no tendría un adjetivo calificativo para po- 
der explicar lo que ellos me transmitían. 


Eran de felicidad, de una felicidad inex- 
plicable. 


Te recosté sobre mis piernas y pude sentir 
en ese momento que estabas protegida, 
como un niño en los brazos de su madre. 


Te acurrucaste. El calor de la tarde se ha- 
cía sentir pero la suave brisa que entraba a 
través de las cortinas, entrelazada con el 
perfume de los azares, de los jazmines, era 
tan bella como el aroma de tu cuerpo. 


Yo recorría tu figura suavemente, lenta- 

mente, y vos te estremecías. De a poco 
fuiste sintiendo el amor de mis manos, 
para ellas eras un desafío. Al deslizarlas 
fueran saliendo notas musicales de tu voz 
que eran completamente diferente a cada 
centímetro que yo recorría. 


Te estremecías y los sonidos rebotaban en 
la habitación. Entre tus pronunciadas cur- 
vas perfectas por un momento recuerdo lo 
que era amar y sentirse amado. 


Yo puedo ser el mejor de los artesanos 
pero mis manos se dejan llevar por tus 
Curvas. 


Recorro cada centímetro, descubriendo 
tus puntos débiles, para que se escuchen 
más sonidos que nos agraden a los dos. 


Subo y bajo mis manos por tu delicado 
cuerpo. Tu cintura y te estremeces. Me 
doy cuenta que puedo ser el mejor ladrón, 
pero no puedo robarte el corazón. 


Por más que te toque sigo sacando notas 
de tu interior y eso me hace feliz. Podré 
tocarte nuevamente y tus sonidos endulza- 
rán mis oídos. 


Transformación 
y redescubrimiento 
por MEF 


Pudo crecer. Solo necesitaba detener la vorá- 
gine de su vida con rutinas insana. El espejo 
le mostró el reflejo de su alma desgastada. 
Abrió sus ojos. 


Eligió renacer, sin buscar regalos ni caridad. 
Ya no permitiría que su prontuario pecamino- 
so definiera su camino. Ahora, despierto, en- 
frentaba sus propios ideales, fluctuando al de- 
cidir la dirección a seguir. 


Sin previo aviso, se arrodilló. Ignorando a 
quién se dirigía, se encomendó. Confió en un 
maná que había subestimado, anulado por la 
mala compañía y las voces confusas. 


¿Me quedará tiempo? Este abrigo incom- 
prensible, ¿es para para todos? 


Entendió que el amor se desvanece en lágri- 
mas y cerró sus párpados. 


Dejó atrás su pasado, meditando sobre un fu- 
turo y agradeciendo por lo que aún poseía. 


ru 


La calma del papel 
por MF 


Sueña con fantasmas, pero sueña. Degus- 
ta sabores agridulces, pero lo custodia el 
rocío de ilusiones. Fue apartado del mun- 
do, pero sus seres queridos, o los que que- 
daron, traen luz en estos puertos para al- 
canzar con victoria un futuro. La calma en 
su corazón vacilaba cuando las experien- 
cias nuevas le presentaron emociones que 
ignoraba. Dudas y ansiedad lo atormenta- 
ban. Padece una fiebre indomable que lo 
retiene cuando ambiciona escapar de la 


guarida. En la oscuridad conoció la belleza 
del papel, siendo un remedio a sus silen- 
cios sin risas. Hizo lo que pudo para repri- 
mir el llanto, y los fantasmas de sus sue- 
ños lo acompañan a pesar de que escuche 
otras puertas que se cierran. 


ru 


Etapa de cambalaches 
por Victoriano M. 


Por lo que entiendo, el cambalache es un 
maneje. O sea, te transo algo mío por algo 
tuyo, siempre y cuando ambos salgamos 
beneficiados. Aunque muchas veces no 
sea así... ¿Por qué digo esto? No olvide- 
mos que estamos en la jungla y hay que 
sobrevivir como sea y tratar de “pesta- 
ñear” lo menos posible. 


Tengo que reconocer muchas veces “pes- 
tañeé”. O sea, perdí como en la guerra. 

Mis “cambalaches” no eran muy buenos, 
muchas veces me garcaron. Pero no hay 
mal que por bien no venga, hoy en día soy 
un experimentado “cambalachero”. Falta 
que los pibes me digan “maneje” nomás. 

Moraleja del cambalache: 

“cocodrilo que duerme 
es cartera”. 


